
 Esta tarde, a las 5 pm, habrá entrado el otoño. Muchas veces, el “otoño” se 
asocia con la etapa previa al desenlace final (caída de las hojas de los árboles, llegada 
de los fríos, etc.); quién no ha oído, con cierto tono despectivo, referirse a determinada 
persona diciendo que está en el “otoño de su vida” (aun peor, en la “primavera de la 
muerte”). 
 
 Sin embargo, es todo relativo. Bastaría con ubicarse en el hemisferio sur para 
afirmar que ‘hoy, empieza la primavera (austral)! 
 
 Aun mejor, y coincidiendo con Guillermo Julio Montero: “la palabra otoño, 
precisamente, comprende una polisemia connotativa intensa”. Es decir, el sentido 
denotativo de una palabra, aquello que realmente enuncia, muchas veces sucumbe al 
inevitable sentido connotativo que necesariamente se agrega al primero. 
 
 Está claro: 
 

- denotativamente hablando, el “otoño de la vida” alude al momento en que 
una persona recoge los frutos de toda una vida de trabajo. Es, su época de 
plenitud vital. 

- connotativamente, prima por el contrario la influencia de una mala 
“dictadura semántica”, que trata de reducir la etapa del “otoño de la vida” 
únicamente a momentos de pérdida y declinación. 

 
No mucha gente conoce que, hasta el siglo XVI, esta estación del año 

simplemente se denominaba ¡cosecha!... porque (“denotativamente”), iba asociada con 
la recolección del maíz y el girasol, la vendimia, etc. Fue la influencia (“connotativa”) 
del contexto social (las personas dejan de trabajar cerca de los territorios sembrados, 
para trasladarse a las grandes ciudades), la que hizo arribar la palabra ¡otoño! 

 
Soy consciente, en cualquier caso, de que tanto da que da lo mismo “botella 

medio llena que medio vacía”: en ambos casos, falta líquido. Llevado al “otoño de la 
vida”: hay una paradoja inevitable, entre la plenitud de la vida y el envejecimiento 
asociado, como consecuencia del progresivo resquebrajamiento físico y biológico. 

 
La clave radica en encarnar “la recogida de frutos”, simultáneamente con “una 

nueva siembra selectiva”. Entonces, sólo habrá una única botella, medio llena...  a la que 
iremos añadiendo “nuevos líquidos”, que siguen ¡llenándola! 

 
El plan estratégico está claro. El plan táctico... ¡también! Hay que seguir 

formándose toda la vida: FORMARSE o NO FORMARSE, eh ahí el “to be or not to 
be” del buen profesional. 

 
En mi “P.D.” encontrarás nuestro “plan táctico, de formación de este otoño 

2008: para preparar (en modo presencial, y a distancia) los Exámenes internacionales 
de ISACA, para obtener las Certificaciones CISA y CISM, de reconocido prestigio”. 
El “plan estratégico” debes decidirlo tú mismo, ya sea para ti o aquellas personas en 
quien puedas influir: acreditarse en un área de especialización, como el de la Auditoría y 
Seguridad de la Información, donde está garantizado que recogerán grandes frutos, 



quienes “siembren” ahora. Si quieres más información sobre nuestros Cursos CISA y 
CISM, contacta en nuestra Secretaría técnica con Noelia Martín 
(nmartin@dintel.org): 91 311 36 19; 666 48 03 60. 

 
En suma, ¿por qué temer al “otoño (de la vida)”?, como afirma Guillermo Julio 

Montero. 
 
Según escribió un reputado “otoñólogo”: 
 
 “No siento yo nostalgia de las rosas que marchitó el soplo de la 

primavera; me conmueven las uvas en las ramas, cuando maduran los 
racimos en la tierra” 

 
 ¿Me voy haciendo “mayor”? NO: ni tampoco anhelo una utópica pretendida 
inmortalidad; SI: me recreo en la madurez incipiente que me aporta mi personal 
“otoño”, mientras me afano por seguir sembrando conocimiento, único capaz de 
retornar más y nuevos frutos. Conclusión: “Decir ser, o SER”, eh ahí el gran quiz. 
 
 Un afectuoso saludo: 
 
  Jesús Rivero 
  Presidente de DINTEL 
 
 
 
 
P.D.: Nuevos grupos presenciales, para preparar los Exámenes CISA y CISM de 
ISACA (13 diciembre 2008) 
 

• Comienzan el miércoles, 1 de octubre (CISA) y jueves, 2 de octubre 
(CISM) los “grupos mixtos”, formados conjuntamente por alumnos de la 
Administración General del Estado y de Empresas del sector privado: la 
fecha límite para pagar a ISACA los “derechos de examen” es el 
miércoles 24 de septiembre. Aun puedes inscribirte. 

• Todos los “Grupos DINTEL” son reducidos (máximo 10 alumnos), lo que 
viene garantizando desde el año 2003 un elevadísimo porcentaje de 
aprobados (más del 95%, y en algunos años del 100%) 

• Las clases presenciales (60 horas, en CISA; y 52 horas, en CISM), 
impartidas por un experimentado Claustro de Profesores, incluyen 
SIMULACIONES de Exámenes de ISACA reales (existen “Grupos 
DINTEL” de clases presenciales sólo para realizar “SIMULACIONES de los 
EXAMENES ISACA”), y tutorías permanentes por Internet (tardes, de 17 a 
21 horas) 

 
Nota: Este correo se te envía a la dirección de correo electrónico que en algún momento 
nos facilitaste, pero si quieres modificarla o prefieres que la retiremos de nuestra lista de 
distribución, basta con que respondas al mismo indicándonos lo que estimes oportuno. 


